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Una de las características de la cien-
cia es la de ser patrimonio de la hu-
manidad. Para que la ciencia nacional 
aporte a este patrimonio universal es ne-
ccsarib adoptar un sistema de difusión 
de los trabajos científicos que se some-
tan a ciertos requisitos. Se requiere una 
evaluación objetiva que tenga en cuen-
ta la actualización y progreso de las lí-
neas de investigación, sus funda-
mentos teóricos, metodológicos y técni-
cos que certifiquen la excelencia de la 
producción. Además la difusión interna-
cional adecuada es necesaria para ad-
mitir la valoración y estimación de los 
científicos (le todo el mundo y la com-
petencia misma. Se debe propender a la 
realización de los mayores esfuerzos pa-
ra lograr lo mejor de cada grupo cien-
tífico y someter Jo producido al arbi-
traje experto, adecuado y ecuánime, des-
pojándose del temor a la crítica cuan-
do ésta, por su acierto y objetividad, 
induce al perfeccionamiento del traba-
jo. Es verdad que algunas áreas del 
conocimiento no están muy desarrolla- 
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fas cO nuestro país y (lud' además hay 

grupos que 110 poseen las facilidades 
que se brindan en algunos grandes cen-
tros científicos nacionales e internacio-
nales pero también es cierto que mu-
chos científicos de nuestro país, cutre  

ellos los de Córdoba, publican en re-
vistas de indiscutible prestigio, inves-
tigando con medios modestos pero con 
la disciplina que impone la aplicación 
del método científico con la misma ri-
gidez que se aplica en los países más 
desarrollados del mundo. Entonces, no 
será en vano todo el esfuerzo que rea-
lice la comunidad científica de Córdo-
ba y del país para que una publicación 
cuino la Revista de la Facultad de 
Ciencias Médicas pueda superar su ca-
lidad año a año con el reconocimien-
to de los más calificados especialistas 
del mundo. El registro en el Index Me-
dicus y en el Index Meclicus Latino-
americano permite una amplia difusión 
de las publicaciones. Sin embargo, pa-
ni una mejor accesibilidad y evalua-
ción de los trabajos se impone la con-
veniencia de utilizar no sólo el idioma 
castellano sino también el inglés ya 
que éste es, actualmente, un idioma de 
uso generalizado en el intercambio cien-
tífico universal. Y para finalizar estas 
breves consideraciones nos pareció opor-
timo transcribir algunos párrafos de la 
editorial (le! Primer Número y Volu-
men de la Revista que escribiera su 
Director, el Dr. F. González Alvarez 
en 1943. (Vol. 1, NQ 1) '... podemos 

afirmar que la Medicina ha cambiado 
en este último siglo, para volver a ser, 
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particularmente en el sentido estadís-
tico, una ciencia de carácter experi-
mental y de observación, tratando en 
esta forma de revisar conocimientos an-
tiguos y conformar sus adquisiciones 
a la realidad. Nuestra Revista, tiene, 
pues, que amoldarse a este modo (le 
ver las cosas y necesita, para ello, ha-
cer una selección del material, tratan-
do de llevar a sus páginas los trabajos 
(ILIC más se acerquen a aquella aspira-
ción. Esta clase de producción será la 
preferida, pero ello no quiere decir que 
excluirá a cualquier otra de alguna ah- 

nidad con los objetivos perseguidos. 
Participamos de un criterio ecléctico en 
nuestra manera (le vivir y de pensar, 
y creemos firmemente que la persona-
lidad no está dada por la cantidad si-
no por la calidad. Haciendo extensivo 
este criterio a otro orden de cosas, esti-

inamos también que nuestra Facultad 
brillará por sus mejores trabajos y IR) 

PO! SU número. , . .̀ Ante la vigencia 
de tan sabias reflexiones, ¿cabe agre-
gar algo más'?, 

Dra. Sofía. Parisi de Fa/no 


